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INTRO DUCCIClN 
El tema d e esta tes i s doctoral fue ~=:ugeri do por e l Direc-
tor de la mi s ma, Prof. Dr. Emilio S áe z , e n tonce s Cated r ático 
de Hi s toria Medieval de Espafla d e la Univers idad de Darcelona, 
y, como s u titulo igndica , tr•ata rle la r el<tci6 n que exist i ó en-
tre Alfons o el Benigno y la ciudad de Barcel o na. 
La documentación utilizada para la elaboración de e ~te tr~ 
bajo procede d e l Archivo de l a Corona de Aragón (Secciones de 
Can cillería, Real Patrimonio y Cl e ro r egula r y s ecular) y del 
Archivo Hi s tórico de la c iudad de llarcelona , e n e special ele 
la s series de "Llibres del Con sell', ''Llibrc Vert'~ "Llibre Ver-
mell", "Ma nual" , 11 Politica y Guerr•a 11 , 11 ~1 arina 11 , 11 Uorradors de 
Llet res11 , et c• 
En cuanto a la s fuentes publicadas para e l estudio de e s te 
r ein ado , me recen citarse como principales l a s s iguientes ! Cr~­
,!!lli de Ramon l'luntaner, l as de Pedro e l Ceremonioso, lo s Ana-
les de la Corona de Arag6n de Zu rita , l as Rúbrigues de Druni-
guer, l a Colección de Docume nto s I n édito s del Archivo de la 
Corona d e Arag6n, etc . 
Por lo que a bibliografía s e refiere, el reinado del Deni~ 
no h a s ido estudi ado, e n mayor o menor exten si.6n, por· todos 
lo s hi s to riadores de Catalufla y, además, divers o s a s pecto .<; de 
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su reinado han sido tratados en profundidad• 
Pat;a el Cf.:tudio de la ciudad de Barcelona en aquellos años, 
contam9s con do,s obras fundamentales: la de Antonio de Capmany 
y Honpalau, .Hemorias hist6ricas sobre la marina, comercio Y ar-
_!.es de la antigua ciudad de Barcelona (2ª ed. Barcelona, 1961-
63), J vals.; y La ciutat. de Barcelona, de Francesch Carreras 
y Candi {Barcelona, . :;;.a.), dentro de la 11 Geografia General de 
Catalunya 11 , dirigida por el mismo autor• 
Pasar~ ahora a hacer un resumen de esta tesis, que he div!_ 
t.lido en dos volúmenes• En el primero de ellos se contiene el 
texto, mienl.ra s que el segundo e~t5. dedicado al apfmdice docu-
mcnt<.\1 • 
El texto, a f'.U vez, lo he dividido en dos partes, con dos 
c.ap_{tulos en la pr:l.mera y seis en la segunda. La primera parte 
,"'f" titula 11 13arcclona en la política exterior de Alfonso el Be-
nigno11, y en ella he estudiado la contribución de Darcelona en 
la pol {tlca exterior del rey. La segunda parte de la tesis se 
denomina 11 Alfon,c;o el Benigno y la ciudad de I3arcelona 11 y anal_! 
zo en la mifima la intervención del rey en los diferentes aspe.s 
t,ofl de la vida barcelonesa. 
En el volumen II se transcriben 248 documentos que f"Írven 
de base a las hip6tesis formulada!1 en el texto. 
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CAP1TULO I 
EL 11 CONSELL" DE BARCELONA EN LA GUEHRA ,CATALANO-GENOVESA 
DURANTE EL REINADO DE ALFONSO EL BENIGNO 
Causas de la guerra•- La expans_i6n que la Corona de Arag6n 
había consegu.i.do en el Hediterráneo en los últimos tiempos del 
reinado de Jaime II, por fuerza había de dar lugar a un choque 
con otra potencia marinera, G~nova. LoR genoveses, que siempre 
fueron enemigos de quieneR podían hacerles sombra en la práct,! 
ca de su comerCio, necesariamente habían de serlo de los cata-
lanes, que compet!an con ellos en todo~=; loE. mercados~ 
La causa fundátnerttal que tran~Sform6 esta rivalidad en gue-
rra declarada fue la ocupación de Cerdeña por Jaime II, ya que 
Génova tenía preponderante influencia y grandes intereses co-
merciales en SássCr. 
Cuando la conquista de Cerdeña pareci6 un hecho consumado, 
la hosti.lidad genovesa se de15bord6 empezándose una Aerie de 
ataques genoveses contra naves de Barcelona. Y estos ataques, 
si bien se iniciaron cuando aún reinaba Jaime 11, adquirieron 
mucha mayor intensidad durante el reinado de su sucesor Al fon-
so el Benigno • 
Desarrollo de la rivalidad catalana-genovesa•- Los ataques 
genoveses llegaron a un extremo tal que la ~dtuaci6n de BA.rce-
lona 1leg6 a ser dificil. En estas circunstancia:;:;, en agosto, 
septiembre y noviembre de 1.329, los 11 consellcrs11 de la ciudad 
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propusieron al monarca l;t organizaci6n de una armada contra 
los genoveseso ,El rey estaba ocupado en la preparación de una 
cruzada contra los moros de Granada, por lo que autoí-iz6 a Ba¿: 
celona para hacer la guerra a la Señoría, pero a sus exclusi-
vas coF>tas, desentendi~ndose ~1 de esta contienda; en todo ca-
do 1 Mallorca podría ayudar a la guerra y, si querían interve-
nir, también podrían hacerlo Valencia, Tortosa y Tarragona. 
Unn vez Barcelona obtuvo el consentimiento del rey para O,! 
ganb:ar una armada contra los genoveses, el 11 Consell 11 de esta 
ciud<.~d inici6 sus relaciones con l'>1allorca, a fin de conseguir, 
~on la eooperaci6n isleña, una anaada más potente. Antes del 4 
úe octubre de lJJO, el rey Alfonso ya había firmado estos 
acuerdos• 
Ante la ineficacia de la cruzada de Granada y ante el ca-
t•iz que iba tomando la· rivalidad con G~nova, al rey no le que-
d6 más remedio que dedicar todos sus esfuerzos a hacer frente 
a este último peligro. 
Para preparar una buena armada, se necesitaban grandes ca.!! 
tidades de dinero, apareciendo entonces las 11 imposicions muni-
cipalsn, en las que el rey renunci6 a intervenir y los 11 cortse-
llersn de Barcelona gozaron de total libertad para recaudar 
los impuestos, que podrían emplear como les pareciera .. Se au-
ment6 considerablemente el número de impuestos, que alcanzaron 
ahora un total de veintinueve. Primero se establecieron en lla¿: 
celona, pero el rey dio licencia para exigirlos en todas las 
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ciudades que contribuyeran en la prepnraci6n de la arrn~ld<:t• Los 
impuestos no sólo se exigían a los súbdi-tos de la Corona de 
Aragón que residían en los Estados continentales, sino tambi6n 
a los que habitaban en Hallorca, donde los 11 conscllerF;11 de Bat· 
celona tenían gran interés en que no dejara de cobrarseo 
La guerra con Génova significó la movilizac.i.6n de todas 
las fuerzas de la Corona de Arag6n• Los que no contribuyeron 
directamente se vieron obligados a hacerlo con dinero, median-
te el pago de impuestos• 
La mayor parte de la armada corrió a cargo del ncon;,.;ell 11 
de Darcelona y de los 11Jurat.s 11 de Hallorca, pero hubo otras c.2. 
laboraciones como las de 1'arragona y Torto,sa. Una ayuda impor-
i.:;ante fue la que prest6 la ciudad ele Valencia• Tambi6n tonwron 
parte el infante Pedro, conde de Ribagorza y Ampurias, hermano 
del rey Alfonso, y la ciudad de GeronA• 
Los 11 consellers 11 de Barcelona primero y, m:\s tarde el rey 
se aseguraron de que las autoridades de Cerdeiía {gobernador de 
la isla y c6nsules de catalanes) y de Sicilia, tomaran una ac-
titud que no favoreciera a los genoveses• 
Entre los años 1331 y 1335, por todo el Hediterráneo occi-
dental, se produjeron continuos ataques entre galera.s catala-
nas y genovesas, sin que tuviera lugar ninguna auténtica bata-
lla nav;:ll; s6lo hubo escaramuzas y captura de nnvcs por ambn.s 
partes. 
La ci:udad de Barcelona no s6lo se preocup6 de la lucha .si-
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no que t.Etmbi~n Re encarg6 de asegurar el alimento destinado a 
l<'s armadas que, durante cinco afios consecutivos, se fueron a.r 
mnndo para la lucha contra G~nova• EE.to ofrecía serias dificu.! 
tndt~s, en primer lugar, por la escasez de trigo que aquejaba 
aquellos aitos a los reinos de la Corona de Arag6n; y Oespu~s, 
porque Sicilia, el granero del Hediterráneo en todos los tiem-
pos, tenía sus puertos estrechamente vigilados por los genove-
ses, que impedían que cargamentos de cereal salieran para Da.! 
celona. El trigo con el que se abastecieron las sucesivas ann.e 
das aprestadas contra Génova procedió, en gran parte, de Cerd~ 
ña. 
Además, en enero de 1JJ2, los "consellers11 habían consegu,! 
do un permiso del rey para ir a todos los lugares de sus rei-
nos a obtener legwnbres, carnes y otras cosas necesarias para 
la alimentación de la armada. 
El rtConsell 11 de Barcelona despleg6 asimismo gran actividad 
en la prepilraci6n de las galeras que se armaron en la ciudad. 
Con el fin de obtener los materiales necesarios para la cons-
trucción de las mismas, el municipio de Barcelona pidió al rey 
una licencia que les permitiera sacar la madera ne~esaria de 
t.odos los bosques de .sus reinos. Le pidieron tambi€:n que orde-
nara a Arnau de Cornellá, guardian de las atarazanas barcelon.!:: 
sas, que entregarA. a los 11 conse1lers11 velas, mastiles, áncoras 
y otros aparejos• 
Las nesociaciones para la paz.- ,Hientras las galeras de e!! 
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tal;:me.s y genove:•;es se desEtfiabnn en el mar, empezaba a prepa-
rarse el terreno para que los reyes de Ara~i•n y Hallorca lle¡,•2_ 
ran a un RCuerdo con el Común de Génova. 
Estaban interesados en e,c;ta pa;>; el papa Ju~n XXII, Rober·to 
de Anjou, rey de Nápoles, Felipe VI de Francia y también Alfo_9 
so el Benit,;'.no y el rey de Mallorca. La única qup no r:e vreocu-
paha del asunto era la rept1blica de G6nova, pue.s, por tre<:; ve-
ces, Alfonso el Benigno envió embajadores ante el pnpa para 
concertar la paz con Génova y no obtuvieron resultado alguno, 
pues los genoveses no se prescntabnn• 
Finalmente, en los últimos d:f.as tle diciembr·e de 1JJ5, par~ 
ce que se ccwcert6 una tregua. Cuando el rey Benigno rnuri6, el 
23 de enero de ljj6, la paz con G~nova aun no .se h0.b.Ía con.se-
guido. Sería nece'sario esperar al 19 de septiembre de aquel 
año para oir que "inter rogef.': Aragontun et Naioricarwn ac ja-
nuensiwn facta pax" • 
CAP!TULO II 
CERDEÑA, SICIL!A Y NAPOLES·- MERCADERES ITALIANOS EN 
BARCELONA 
Cerdeñ~·- La conquista de la iElA ele Cerdefia se inici6 el 
12 de junio de 1323 por Alfonso el Benigno, cuando era infante 
heredero ele la Coronu de Arag6n• Al tener lugar la caidu de CÉ_ 
llcr en poder de loF catalanes, el 12 de julio ele 1J 24, estuvo 
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decidido el establecimiento catalana-aragonés en territorio 
sardo. 
Huy poco después de iniciarse el reinado de Alfonso el Be-
nigno, Cerdeña continuó siendo una de las más importantes pre2. 
cupaciones del mon<:trca. La conquista de Cerdeña era inestable 
y la ciudad de Sásscr no tard6 en lanzar el grito de la rebe-
liÓn• La primera sublevación tuvo lugar €.n el año 1325, aun a_!! 
tes de que reinara Alfonso el Benigno; y la segunda se produjo 
en 1.329, a consecuencia de la cual, Alfonso IV mandó dos 11 re-
fonnadores11 a la isla de Cerdeña que fueron Berengucr de Vila-
rn.gut y nernat Gomi.r, quienes; en abril de lJJO, recibieron 
una serie de rigurosas instrucciones para dominar la ciudad. 
La aspiración de Alfonso el Benigno de establecer una or&J,! 
n-lz:nción equitativa en Cerdeña,, a base de oficiales íntegros y 
bien avenidos con la población, estaba condenada al fracaso, a 
cau¡;:a rle los esfuerzos de los genoveses para expulsar de la Í..§ 
la i.l los catalanes• De ahí el interés, lo mismo de Alfonso IV 
que del 11 Consell1t de Barcelona, 1'ot conseguir que los oficiales 
reales de Cerdeña, los cónsules de catalanes y el mif'..tno Juez 
rle Arborea fueran fieles a la causa de la Confederación catal~ 
no-arngonesa, procurando que los genoveses que habitaban en 
Cerdeña y los de Génova fueran perjudicados .al máximo. 
Las conquistas catalana-aragonesas estuvieron constanteme!.! 
te amenazadas por los ataques de los genoveses, especialmente 
los de la familia de los Oria, a la vez que naves ta~bién gen.2. 
vesas atacaban a las catalanas en el Hediterráneo. 
-9-
Desde agosto-septiembre de 1J30, se rompi6 definitivamente 
la guerra entre los súbditos de la Corona de Arag6n, por una 
parte, y los gibelinos de Saona, por otra, guerra que continu6 
en 1332• 
En 1333, ante el peligro en que se hallaba Cerdeña, el rey 
pi.di6 ayuda a la ciudad de Barcelona, y Barcelona cont1'ibuy6 
con buenos contingentes a la defensa de Cerdeña y lo hizo de 
diversas maneras: 
1ª• Facilitando al rey la compra de los caballos que nece-
sitaba para enviar a la isla. 
za. Acudiendo a Cerdeña algunos caballeros con un determi-
nado m1mero de cab"lllos, a cambio de un sueldo. 
Jª• Proporcionando personal de a pié: infantes, balleste-
ros; etc. 
4ª• Aportando alguna parte del alimento necesario para la 
expedici6n, así como el forraje para los caballos y los arreos 
de los mismos. 
Sª • Suministrando las naves en las que eE".tos refuerzos de-
bían trasladarse a Cerdeña. 
6ª• Facilitando 10•000 libras, junto con otras ciudades de 
Cataluña• 
Según los datos que poseemos, la defen.sa de Cerdcña repre-
sent6 para l3arcelorta el gasto de unas 7·950 libras. 
Aparte de esto, entre la ciudad de Barcelona y otras de C~ 
taluña se habían reunido 10·000 libras, de manera que se pudi!; 
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ron pagar ·todos lo~ gastos y aun sobró alguna cantidad con la 
que el rey ayud6 al infante Pedro a pagar los dispendios oca-
r:ionados por la campaña contra el vizconde de Rocabertí. 
Sicilia y Nápoles dut~ante la contienda catalano-genovesa·-
Sicilin se hallaba en numos de Feder·ico III, tío de Alfonso el 
Benigno, y, durante la guerra c<Ttalano-genovesa, apoy6 a los 
genovescE:, e.specialment-,e "' loE'". gibel inos, más que a los catal-ª 
Pol' lo que ~'' Ntí.polcs . ,;e refiere, estaba en poder de los A,!! 
jau y, c.1 lo largo de la rivalidad entre Cataluña y G~nova, ap.2 
y6 nl pnrtido gUelfo de los genoveses, hasta el punto de que 
6sto~~ .~:e hicieron súbditos del rey I{oberbo de N.1poles. En 
1331, ,;Uelfop. y gibelinos f"irn1<tron la paz para oponerse a la 
dominación catrtlnnn en Ccrdeña• 
HercatlereE: i.talinnos en Barcelona•- El rey Alfonso el lle-
nigno tuvo que enft•entarse con el problema de la presencia de 
italiano.s en la ciudad (dentro de la palabra italianos se com-
prendía a lombardo-", florentino.s, E".ieneses, luqueses y tosca-
no F:) • 
Desde el t:oiglo XIII, en las ciudadeE-1 del interior de Ita-
lia .surgieron compañías dedicadas al comercio, las cuales fue-
ron instalando PUCUt'Fales en todas laR gr<'tndes ciudades del M:!:_ 
ditcrráneo, sucursaleE: servidaf> por socios o funcionarios. 
Pese a anteriores expulsiones, n fines del año 1328 aún d~ 
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bia de haber italianos en Barcelona, pues el 31 de rlic:iembre 
de este año, Alfori:sQ el Benigno ordenó que .se hiciera pregonar 
por Barcelona que todos los italianos tcnilr\n que salir de la 
ciudad en el plazo m.iximo de dos meses, con la excepción de a,! 
gunas faniilias de mercaderes, bajo cuyos nombres permanecieron 
muchos otros• 
En septiembre de 13,30, segu{an permaneciendo italianos en 
nuest;ra ciudad y, de nuevo, se les e:xpul56• 
. Todas estas medidas anti-ital:i.anas no fueron muy efecti-
vas, pues, entre crisis y crisis -como dice Harina Hitjá- los 
mercaderes italianos volvían a tierras catalana.s protegidos 
por 11 guiatges11 reales que solicitaban y pagaban muy caros• 
CA PlTULO I.II 
LA CIUDAD DE BARCBLONA EN TIEMPOS DE ALFONSO EL BENIGNO: 
EL UfWANISMO Y LOS SERVICIOS Pt1BL1COS 
Urbanismo.- Durante el siglo XIV .se llevaron a cabo obras 
urbanísticas de gran envergadura, las cuales, en muchas ocasi.2, 
ne:s se realizaron en colaboraci6n con los reyes• Por lo que se 
refiere al reinado del Benigno, pondremos nuestra atenci6n en 
tres de CEltas realizaciones urbanlsticas: las .segundtts mura-
llas, las nuevas CR!les y las a-tarazanas• 
En cuant.o a las murallas, en tiempos de Alfonso el Benig-
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no, F.abcmos que encerraban un área de 1 • Jll• 200 m , y su o pue.r 
tas eran Santa Anna, Port.afcrrissa, Doqucria, 1'rentaclaus, Fr.e 
menors, Sant Daniel, Jonqueres y Portal Nou. En estas nuev.:ts 
muralla:::: no .se hicieron obras importantes durante el reinado 
de Alfonso el Benigno, pero sí se produjeron transformaciones 
urbana.~:: la muralla rom<J.na no se derrib6 sin6 que se utiliz6 
en .su cara cxt.cr•ior y en la interior como punto de apoyo de 
buen número de edificios públicos y privados• En algunos ca-
.c;o.-;:1 las edificaciones situadas dentro de la muralla ganaban 
tct•rcno al exterior de ésta, mediante arcos construidos entre 
las torre¡:;, mientras que las gentes establecidas a extramuros 
¡:,e aprovechaban de la nueva modalidad para ahorrarse techos y 
p~lredcs, edificando entre torre y torre y utilizando como te-
cho los ffi(-!ncionados <'r•coF-• 
Por lo que se refiere a las calleR, tenemos noticia de 
que, por aquellos año,s, se abrieron calles nuevas, como fueron 
la de la"rerayria Nova11 (actual calle de la DOria) • 
En el Año lJJ4, ~e abri6 otra calle que fue la 11 dlen Vi-
dal", que, a trav~F: de la casa ttd'en Vidal 11., conducía a la 11Pl_2. 
~<:t de 1 'Olt (iba de la calle Tapincria a la de le.~/'Filatere~') • 
En lo concerniente a las atar<tzanas, diremos que las atar2. 
zanas eran el lugar destinado a la conservaci6n de las embarc2, 
ciones de8armadas as{ como a la habilitación de las mismas• 
Pedro el grande comenzó a edificar las 11 Dreqanes reials11 , 
Fuera de las murallas de las Rnmblas hacia Hontjutc• Su prop6-
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sito era la construcci6n de un edificio muy capaz, con pilares 
y arcos de piedra para la cubierta. Cerr6 con mtu•o.s el fondo y 
los lados, dejándola abierta hacia el mar. 
l.a contribución de Alfonso el Benigno a laR "Dreqanes 
reials 11 conSistió en la continuaci6n de su cubierGa • El 17 de 
octubre de 1328, el rey orden6 que Be invirtiera en la obra de 
las a-tarazanas el dinero que se recaudaba procedente de las 
multas impuestas a los que practicaban el comercio con los in-
fieles. 
Durante el reinado de Alfonso el llenigno fueron mne..:-:tl'os 
mayores de las atarazanas: Reinald de Palau y Pcre de Pla; y 
fueron custodios de las mismas: Arnau de Cornell~, Jaumc Mi-
que!, Bartomeu de Puig y Dernat de Cervi~. 
Otra preocupación urbanística la constituyeron las i\gua.s, 
procur5.ndose un abaf'tecimiento suficiente dC las mismns para 
toda la ciudad. 
Centros de abastecimiento público.- Entre los centros de 
abastecimiento público con que cont6 ln ciudad, merece desta-
carse la pescadería, la cual estaba situada entre las nctuales 
calles de "Espaseria" y Santa Haria, cerca del mnr• En tiempos 
de Alfonso el Benigno, la pcscaóería de Barcelona estaba en !ll.Q 
nos de Gelabert de Corbera, quien monopoliznba la ventn de pe.§ 
cado en la ciudad• 
Barcelona tuvo tambi6n carnicerÍ.fH>• En la épocn que nos 
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ocupa existiet'on cinco. Conocemos el nombre de algunos carnic~ 
ros, como fueron Pere Ferrer, P.F. ~aenrera y Pere Vives• Los 
dos primeros ~Suministraron carne a la casa del rey. 
Las c<J.rnes má:::: apreciadas entonces fueron las de cordero, 
ternera y cerdo fresco. No faltaban centros expendedores de C,!! 
za y volater:[a. 
Tanto la venta de la carne como la del pescado estaban re-
c,uladas por el municipio. 
La ciudad poseía, asimismo, molinos, a los que las gentes 
acud:f.an para convertir en harina el trigo y otros cereales, y 
hornos donde los barceloneses cocían sus panes y otros alimen-
tos• 
tos molinos constitu:[an una buena fuente de ingresos para 
el monarca, quien ordcn6 al baile que no fuera negligente en 
el cobro de los derechos que le pertenecían sobre los molinos 
y harinet·ías y se evitaran los fraudes. 
Centros asistenciales•- Al tratar de los centros asisten-
ciales barceloneRCR en los años del reinado del Benigno, debe-
mos distinguir entre lo.s que estaban destinados a la ayuda y 
.sustento de los pobres y aquellos en los que se cuidaba a los 
enfermos, o sea, los hospitales propiamente dichos. 
La ayuda a los pobres se practicaba en la Catedrnl y en 
laR parroquias de la ciudarl. En la Seo de Barcelona, la insti-
tución que se ocupó de atender a loR pobres fue la llamada 
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11 Pia Almoinan. La nria Almoina 11 de la Seo funcion<.lba todo e_l 
afio y proporcionaba a los pobres una sola comida diaria, al 111_2 
diodía. Exi.stía un acuerdo entre la npin Almuina 11 y el monar-
ca, según el cual, el rey elegía a tres pobres a quienes la 
"Pía i\lmoina 11 debía alimentar. 
Ademá.s ele la "ría Almoina" de la Seo, erí el ~dglo XJV, ll~ 
garon a cxi.st.i.r en Barcelona ocho instituciones parroquia_le.s 
de carácter benéfico, conocidas con los nombre E: de T!Jhtcí", uc.z 
lecta 11 o 11 Plat dels pobre.-:; vergonyantsn• Fueron los de las pn.-
rroqu.ias de Santa Marin del Har, SEtnta Haría del Pi, S<mt Pcr·e 
de les Pu.elles, Sant Jawne Apús-tol, Sant Hiqucl i Sant CugAt 
del Rec. 
Por lo que a hosp_i.tales se refiere, en estos años que noP. 
ocupan, existían en Barcelona los siguienteE: 1. El de Sa.nt 
Llatzer, 2. El d'en Vílar, J• El de Santa EuVilía del Camp, 4• 
El d' en Colom, 5 • El d 1 en Harctls, y 6. El tle Pe re Desvi la_r. 
Además ele los hospitales, conocemos tambi~n lofi nombres de 
algunos m~dicos, especialmente los de aquellos que atendier'on 
al rey en sus enfennedades. Fueron Bernat Serra, Arnau c;¡a R_ie-
ra y Joan Anteli, entro Otros. !labia m6dícos cristianos y ju-
díos• 
Lig·ados a los m6dicos se hallaban los Cf';pecieroF> y botica-
r·ioF>• Conocemos algunos de los especieros que sirvicr•on al mo-
narca. Fueron Felip Jut€:,e y Joan de la Gautrú, por citar algu-
nO .S• 
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CAPITULO IV 
EL ABAS'fbCUUENTO DE CEREALES EN DARCELONA DURANTE EL 
REINADO DE ALFONSO EL llENIGNO 
Dur'ante el reinado de Alfonso el Benigno, la ciudad de lla,E 
celona atravcs6 unos años de gran escasez de cereales, espe-
cialmente de 13.32 a 1334• No en vano el año lJJJ es conocido 
con el nombre de 11 mal any primer u. A causa del hambre se pro d.!! 
jer•on en Barcelona diversos ~üborotos como el que tuvo lugar 
en 13.34, en que se asal·taron las casas de algunos de los 11 con-
:sellers11, a quienes se acusaba de tener el trigo escondido. 
Ante esta situaci6n, Alfonso el Benigno desplegó una doble 
política: por una parte, expidi6 6rdenes prohibiendo la salida 
de granos de la ciudnd y, por otra, trat6 de adquirir cereales 
favoreciendo la circulaci6n cerealística en sus Estados, a fin 
de que la::.; conw.rca.s dotadas con mejores cosechas pudieran aba.§ 
tecer a las menos favorecidas• Y tambi6n hizo importar trigos 
cle naciones cxtranjcrHs• 
Por su parte, los nconsellers11 (~C Barcelona, en sus bandos 
municipales, prohib:(an asimismo la salida de granos de la ciu-
dad• 
Lns compras ele cereal se hacían primero en territorios ca-
talanes; luego se recurría a los otros estados de la Corona de 
Arag6n, despu6s a los reinos peninsulares y, finalmente, al CZ: 
tranjero. 
Las comarcas catalanns que abastecieron a Barcelona fue-
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ron: LL:mo de Urgel, Ribera del Ebro, Vallós, Anoia, Canea de 
Barberá, Gerona y Bage.o;-;. También llegaron a Barcelona trigo.<: 
de los reinos de Arag6n, ValenCia, Cerdeña•. Y de otros reitlOf": 
como C,J.stilla, Po rtug·al, Sicilia, Lnnguedoc y Proverl7;a, Borgo-
ña y Flandes. 
LoR cereales llegaban a Barcelona por v{a marítima, terrc..§ 
tre o fluvial. 
Laf.' rutas marítimas para el abastecimiento triguero de Bar 
celona eran: 1ª• la del litoral catalán, desde el llosel16n ha~ 
ta Tortosa; 2ª• la de Franc:ta; y Jª~ ln de Italia y de las is-
La vía terrestre era la más costosn por la faltn de c;:uni-
nos• 
Por medio de la vía fluvial llegaron a Barcelona los ccrej! 
les Lle Lérida, de los Ll<Inos de Urgcl y de Arag6n• Se llevaban 
los cargamentos por el Ebro hanta Tortosa y Ues<le esta ciudad, 
por mar, a Darcelona. La ciudad <1e 'l'or-tosa re[..:,ulaba el precio 
del trigo en gron parte del Mediterráneo occidental y no sólo 
pora Bat·celona, sino también pat~a G6nova y Har.c;ella. 
La provisi6n de trigo en Uarcclon<h- En Borcelona existln 
un comcr·cio de cereales completamente libre, por lo que ,c;e re-
fiere a >'U <tba.c;tecimiento y venta al detall. l,o único que e.st_Q 
ba prohibido era la export<H:i6n. TTformentcr:=Y y rcvendeclore,"~, 
en la "Pla<;n del Blat 11 o en F>U,-.;; tiend<ls, trataban con el clic!! 
te en función rle la~ leyes de la ofcrtn y d.e la <1emonda~ No h.§_ 
-18-
b:{,;~ lindtaci6n de precios, lo qlte permitía buenas especulacio-
nes• Entre los comerciantes de trigo había diversas catego-
r!as: desde los i'formcntersn, r¡t1e aseguraban la venta al de-
tnll, hasta los poderosos mercaderes que, solos o bien asocia-
dos en grandes compañías, se dedicaban a este comercio a esca-
la internacional. 
Pero, adem11B de este abastecimiento que se dejaba a la in,! 
ciativa privada, la mi~Si6n de tener siempre a la ciudad provi.§ 
-t~a de gr•ano recaía sobre ]_os 11 con.sellers11 y el ttCon.sell de 
Cent Jurnt.'3n de Barcelona. Los medios que 6st.os utilizaban pa-
l'Ll procura.r trigo para la ciudad eran los siguientes: 11 mes-
fdons11, cont'ratos, primas, y 11 vi vel gratia'' • 
HHeF.sions''•- Las compras de trigo para Barcelona eran rea-
lizada!':: por loF: emi.s.:u•ios o síndicos de la ciudad que, tra,s la 
cosecha, recorrían todas las comarcas de Cataluña y de fuera 
de ella. Estos viajes se realizAban a cuenta de la ciudad y se 
les conoc{n con el nombre de 11 mcssions 11 , pue¡:;to que estos men-
:sajero!:' cumplí<1n una miAi6n que les era encargada por las au·t.2. 
ricladcs municipales. 
Contratos•- Cada año, ant.e.s del tiempo de la cosecha, los 
11 consellerE;n de la ciudad estaban en relaci6n con un mercader 
o grupo de mercaderes y contrataban la adquisición de partidas 
dándoles garantia de un beneficio .sustancioso• 
Prima.":'.•- Las primfls recibían también el nombre de 11 avanta! 
ges 11 y consist-ían en la concesi6n a lo.s mercaderes de una im-
portante ganancia, a fin de que tuvieran interli,s en tran.spor-
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tar a la ciudad la cantidad de trigo contrntada. 
"Vi vel gratian.- Era el de'recho que poseía Barcelona de 
poder obligar a cualquier cnrgamento de cereal que plt.~;ara cet·-
ca de la ciudad, <'t descargar la mercancía en Barcelona, ;";in r~ 
parar en el Pestino que llevaba. 
La ott·a medida tomada por el rey y por el municipio de Bai' 
celona, encami.nada a asegurar el abastecimiento de la ciudad 
fue la de restringir al m.1ximo las exportaciones de cereal. 
En cuanto a los precios de los cerenles, vari¡tban enonnc-
mente según los años y según la.s e8tacion8s del año agricoln. 
Además, las variaciones e.stacionales podian !'>E"r d-istintas, ya 
se tratara de un afio esteríl o con co.">eChH abundante. En lo.s 
primeros, los precios tendian a aunwnt.ar gradualmente, al com-
pá.s de la progrcl'liva disminuci6n de trigo en el mercado• En 
los afias normaleR, había un aumento de lo:'i precio~': en el peri.2 
do de ln sementera y en los mescfO. precedentes a la cosecha, 
que era cunndo la exiF:tencia de trigo comcn7.aba a escasenr. 
Otro factor que contribuía 11 la vari:tci6n de los precios erél.n 
l<t.s importaciones. El período en r¡ue el trigo alcan:.>;6 un pre-
cio m.4.s alto fue de mediados de ljJJ a nH~cli<HJos de lJJ4• 
Las compras y ventas de cereales ef>taban .sujetas al pago 
de impuestos. 
E:xi.stia el impuesto de la nquartera 11 , que gravabn los gra-
nos y el de la harina que gravctba las harinaE.• Estos impuestos 
-20-
no eran proporcionales a los precios, sino que solían permane-
cer fijos• Durante la primera mitad del siglo XIV se pagaron 
do::; dineros por la cuartera de trigo y un dinero por la de ce-
bnda• 
El municipio barcelonés redactó una serie de ordenanzas r~ 
lativas a la.s compras y ventas de cereales .Y harinas, Así como 
Fobre la car•ga, descarga y almacenaje de los mismos y fijaba 
t;unbi6n las multa~ a pagar por aquellos que no cumplían estas 
ordennn?:as. 
En la.s compraR y ventas de cereales destacaba la figura 
del 11 mcditlor· de la quartera11 , que era un ofic1al real que con-
tt·olaba que ln cu<~.rtera o medida de capacidad que se empleaba 
para los cereales ::.e midiera con exactitud. Ejercían su fun-
ci6n en la 11 Pla~a del Blatn o en los 11 Portxes de la marn. 
Era oblig<Jtorio que los cereales se vendieran segdn la 
cuartera de Uarcclona y en presencia de los medi.dores, bajo 
multa de 50 sueldoE~• 
Los mcdidoreR debían denunciar a los 11 proh()mens 11 las i_n·· 
fracci_ones que dcscubri_erano De no hacerlo, eran expulsados 
del ofi_ci_o. Las multas por improcedenci_a de los medidores eran 
de 100 sueldos en 1332• 
Conocernos los nombres de alguna.s personas que ejercieron 
el oficio de medidor de la cuart.er<J en Barcelona, durante el 
reinado de Alfonso el Benigno• Fueron: Domenec ,Juliñ y Arnau 
de Monz6n. 
~21-
CAPITULO V 
LA SOCIEDAD BARCELONESA EN LA f.POCJ\ DE 1\LFONSO EL BENIGNO 
Las claSes sociales•- La sociedad barceloncRa del siglo 
XIV estaba dividida en tres estamentos de per~:.onas: 11 major.c:;, 
mijanes e menorsn • 
El estamento superior estaba constituido por el patricia-
do., que en l3arcelona fue conocido con el nombre de 11 ci.utadanE: 
honrats", en cuyas manos se hall abo. el capital. Eran poseedo-
res de gran nd.:mero de propiedades que solían estar explotadas 
por arrendatarios, a cambio de un censo, y sus capitales y nu-
ves eran b<\se del comercio y de la industria. 
El estamento 1rtedio lo formab¡cm personas cuyo medio de vid;:-\ 
era el trabajo. Había que distinguir en 61 dos sectores: uno 
lo constituían los mercaderes, cambiadores, maestros de _lo,<-; 
oficios máF:: importantes, artistn.s, especieros y boticarios• Al 
otro sector pertenecían oficiales y funcionarios realef"., médi-
cos, juristas, notarios, e~" decir, gentes salidas de las Uni-
versidades• 
El e,.:c,tamcnto inferior lo integraba la masa de trabajadores 
que repre.sentaba al mayor número de habitantes de la ciudad, 
CMd el 80 % de la poblaci6n• Eran maestros de oficios senci-
lloR, paye.ses, oficiales y aprendices rle los oficios, jornale-
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ro:;.:, escuderos y criados, gentes sin trabajo, etc. 
El elemento m.1s import:tnte dentro de la clase media lo fo_E 
maban los mercaderes• EstoR crnn empresarios armadores de bar-
cos, en los que embarcnban con frecuencia en busca de mercan-
cíns en puertos lejanos. Su princip;tl ocupación era, pues, el 
comercio que, en los años que nos ocupan, los mercaderes barc!: 
loncse.s practicaron con los estados que constituían la Confed!: 
ración catalana-aragonesa, con Sicilia, con N~poles, con Cast_! 
ll~1, con el Norte de Africa y con Egipto• 
También formaban parte del estamento medio los maestros de 
lofl oficios m~s importantes, entendiéndose como oficio a la 
·profepi6n en sí o al conjunto de trabajadores que ejerc.ían la 
misma prof~1"'i.6n. 
En esta tesis, no se trata de los diferentefl oficios y co-
fradías, .sino de la relación del rey con alguna8 de las mis-
mas, como tejedores do mantaR, tejedores de algodón, 11 drapers 11, 
;-;edero.s, bordadores, cnnt.eros, vidrieros, herreros, etc. 
Esta relación del rey con los oficios barceloneses se man,! 
fcst6 en dos «:;cntidos• Por una parte, la actitud del rey res-
pecto a toda la cofradía, aprobando o sancionando sus ordenan-
zas, por ejemplo, y, por otra, la t•elaci6n directa del monarca 
con los maestroR de los diferentes oficio~o:, bien fuera para en 
cargarles un trabajo para él o para su real casa, bien fuera 
para concederles alguna merced que le habían pedido. Así, el 
rey aprobó l«s ordenanzas de los tejedores de lana, confirmó a 
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los cantero.?. de Hontjuic lo.s privilegios que le~" habian conce-
dido Jaime I y Jaime II• Alfonso el Benigno encargó tr·abajoE". a 
los Hteixidors de draps de senyals 11 , como Hart.í FRbr·e y tuvo 
tratos con sederos y borcladores• 
Dentro del grupo de loE. artistas figuraban laR platero~; y 
los pintores, entre los que dcF.tac6 Ferrer llassa, a quien el 
rey encarg6 la iluminación de un manuscrito de los Usatge.s de 
l3arcelona y Costwns de Catalunya. Sabemos también que piut6 un 
retablo para el monarca y algún otro trabajo que no f;C c.spcci-
fica. en los documentos• 
Los especieros y cirujanos formaban parte también del cst..::.. 
mento medio• Los especieros se dedicaban a preparar y vender 
medicinas, jarabes, agua.<0;1 ungUcntos y yerh<Lc: medicinalc8• E[.t~ 
vieron al servicio del monarca los e.spec:i.cro¡o; bnrccloncE:C,<-: Fe-
lip Jutge, Lorens deS Soler y Joan ele la Gautrú. 
Los cirujanos estaban subordinados a los módicos. Esto."; 
dict.aban las indic.aciones quirúrgicas de las que los ciruj<'tno,c; 
eran simples técni_cos (aplicaban ungUentos, sanguijuel;:u:., ex-
t1rpaban muelas,_ etc•) • Entre los cirujanos que c.:taban al .~;er 
vicio del rey, conocemos a Perc ¡;_;a Conomina, Dernot Sorra y 
.Hestre A.rnau ~a Riera. 
Entre las profesiones snlidas de las UniversitlndcF. dc.stac_Q 
ban loR mé-dicos y abOgados. 
Alfonso el Denigrto fue un monarca enfermi?;o y, durante su 
reinado requiri6 lo~ servicios de algunos médicos, tales como 
Dom~nec ele Carets y Pere Gavet. 
Por lo que f:C refiere a los abogados, ."''abemos que, el 6 de 
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abril de 1JJJ, el rey le.s facult6 para constituirse en Colegio 
y elegir a un rector r¡ue rigicee el oficio de abogar y juzgar 
y, con el asentimiento de cuatro consejero.s, corrigiese todo 
aquello que fuese contrario a las Constituciones, usos y cos-
tumbres de la ciuclad. El 13 de febrero de 1335, a instancias 
de los 11 con.sellers 11 de Barcelona, aprob6 t6 ordenanzas refere.9 
tes a los oficios de abogar y juzgar. 
Un grupo npRrtc lo con.stituia el clero, integrado por ind_! 
viduos de las mús diversas procedencias, desde el campesino a 
la familia real• Estaba formado por miembros de cultura, posi-
ción económica y categoría social muy distintas• 
El clero poseyó en mucho mayor grado que otras clases so-
cüüer., el CE:píri.tu de cuerpo privilegiado que le hizo aparte 
del resto de la ~ociedad dentro de la que convivía. Al clero 
le Cfital.Hl pr•ohibido ocupar cargos públicos• Y un punto de friE 
ci6n l"ntr~ las autoridades municipales y el clero fue el de la 
exención de lmpnestoF: de que estos gozaban• La guerra de las 
autoridades barcelonesas contra las franquicias del clero no 
paró nunca. Sucedió a veces que fue el propio rey quien, debi-
do a su car6.cter bcn6volo, dispensó a los obispos de satisfa-
cer determinadas imposiciones. 
La Iglesia se defendió de los duros ataques de que era ob-
jeto por parte de loF> municipios en contra de las exenciones 
de que gozaba por medio de la excomunión que la Iglesia esgri-
mió más contra los que atentaban a sus privilegios materiales 
que contr·a los hereje~::. 
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• 
Los esclavos•- En los años que nos ocupsn, abundaron en 
Barcelona los esclavos, y no s6lo .Rarrncenos sino también Lár-
taroR, griegos, búlgaroR, bosnianos, rusos y turcos. De todo.s 
eE:tos esclavos se hac1a un regular comercio en Hélrce_lonn, don-
de cr<1n conducidos por los mercaderes que trAficaban con lo.s 
paises de Levante en los cualee. existían mercndoP. de gr•an im-
portancia y en continua actividad. 
Las ordenanzas que el municipj_o de Barcelona tuvo que 1lic-
tar para proteger a las persona:s y vidas de los esclavos .son 
un elocuente testinionio de los abu.sos que se cometían contrél 
ellos, pues eran objeto no s61o dn compra-venta sino tamblén 
de préstamo y de hipoteca. Figur~ban en los inventar·ios a con-
tinuación de los muebles o establos y s~binn que ni ellos ni 
sus hijos podr!an salir f.1cilmente de aquel estado de depende!! 
cia de su señor, que tenía sobre elloR un derecho prácticamen-
te ilimitado. 
Las minorías étnicas: los j11dios•- Entre luR minorías étni 
eas que vivi_eron en Barcelonu en el siglo XIV, destacaron los 
judíos• Estos ocupaban una zona de la ciudad, conocida con el 
nombre de ncall juíc 11 • 
Jaime II qtti.so paliar lo.s de~:;ae:.trosos efecto:::: de la inqui-
sición dominicana contra los judíos y, pot• una parte, dio or-
den a todos RU..s oficiales que Hpoyaran resueltamente a lo.s is-
raelitas contra los que les oprimían; y, por otra, abri6 la.s 
fronteras de su reino 11 los judíos que fueron expulsndoR de 
Francia el 22 de julio de 1306, dnndo permir:;o n la ciudnd de 
-26-
Barcelona para que admitiera rlcntro de sus muros hasta sesenta 
familias jud{ap. 
La mnyor parte de los judíos eran prestfuni.stas -algunos de 
ellos u~·;ureros-, pero lo.s habla tnmbi11n que actuaban como art~ 
E:anos y mercaderes• El propio rey no dudaba en adquirir art.Íc_!:! 
lor; pt•ocedcntes de lot:: judíos e incluso poseían tiendas y ta-
11<-•rr~ fuera del 11 caJ_ln. Ocuparon cargos de la administraci6n 
~kl EF.taclo: bailes e,eneralc.s y locnles, tesoreros, vendedores 
,_!¡· ln~; rpntas reales, etc. 
Entre la¡:; profesiones libernles ejercidas por los judíos, 
0r::taban lnt-~ de tc6logo.s, filósofos, literatos, matemáticos, a.§ 
trónomos, alquimi.stas y ge6grafos; pero, sobre todo, actuaron 
como m6dico.s. En cambio, no podian ser farmacéuticos ni eRpe-
cicros. Destacaron en cargos para los que se precisaban conoc,i 
micntos de la lengua ár·abe (escribanos de ár.Rbe, embajadores a 
territorios mu.sulmaneR, etc.) • 
Lo::". princi_palcs impuestos que pagaban, ent:re otros muchos, 
eran las 11 questias 11 , las 11 peytasn y el u subsidium'', que .solían 
ser anuales• 
Lot; judíos eran gentes con dinero y a ellos acudían los r~ 
yes en sus necesidades• Así Alfonso el Benigno rccurri6 a la 
aljama barcelonesa para que le prestaran 85.000 .<::ueldos para 
cont;ribuir a la guerra de Granada. Pero el monarca agradeci6 a 
los jud1os las ayudas econ6micas que le facilitaron por medio 
de la concctd6n de privilegios: les confirmó todos 1os privil,f; 
gios que les había concedido Jaime II y, en muchas ocn:o>iones, 
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protegió sus per.sonR.'> y sus bienes en sus lit.i.gio.cc: con los· 
cris-t.ianos. 
Este interés del rey l3enigno en defender los bienes inmue-
bles de los judíos F>C completaba con el de.o;eo de incrcmentru~ 
sus ganancias, por una parf:;e, urgiendo a aquellos que deb!an 
dinero a los judíos ~ que les pagaran cuanto ante~ y, por 
otra, concediendo pr6rro~,as a ellos para la liquidación de sLu=: 
deuda.<::• 
El 15 de noviembre cle 1333, ordcn6 (]UC lo."" judíon deb_{an 
inscribir ,o;:us bienes en un libro especial que abrir:f.a la bai-
lía general. Con este sistema tic loE: manifie~:tos, el rey no .c.§. 
lo hiri6 profundamente el carácter y hábito:=: trtltlicionale.s de 
los judíos, sino que esta exhibición de E:U.s bienef'. excit6 aun 
más lL~ envidia y codicia de lo13 cri:":tianos mene.•;tero.•;o.s. E.<-;ta.s 
manifestaciones de bienes hicieron renacer en los judJos el an 
helo de emigración, y empezaron a abandonnr en gr<tndef: ntLH-.a.<> 
· l<1s tierras de Cataluña, Aragón y V<1lencia• Ante f~.c.:to, el 18 
de febrero de 1335, Alfonso el Benigno revocó Pl e.st.-1tuto flc 
los manifiestos. 
LoR grupos marginados.- Entre lo.s grupo-'" marginnUo10· Jc la 
Barcelona del primer tercio del .siglo XIV, cabe ,._cñalar a los 
pobres, lat=: prostitutas y los delincuentes. 
La a.siGtencia a la pobreza en 1\arcelonn r~e efectuó a tra-
v6F: ele la "Pia Almoina 11 de la Seo de Barcelona y de los 11 Plnts 
-28-
de pobres vergonyant.s 11 de laf:~ diferentes parroquias de la ciu-
dad. El rey tambi.6n practicó la ayuda a los pobres, a travi:s 
del limosnero real. A comienzos de marzo de 1330, entpeg6 a su 
11 almoiner 11 , R:1mon de Frontinya, la cantidad de 268 S• y 8 d. 
par·a repartir, como limosna, entre trece pobres, durante el 
mr.s rle marzo, a razón de 8 d· por pobre y por d:ía. 
Desde el reinado de Jaime II, se había establecido un 
acuerdo entre el rey y los procuradores de la np_ia Almoina 11 de 
l::t Seo de Barcelona, en virtud del cual podía elegir a tres P,2 
href', a los fl_Ue los citados procuradores deb:ían alimentar, ya 
en el refectorio de dicha Seo, ya mandando a su domicilio la 
porci(n1 corrcspondient.e de pan, vino y carne. 
J>or lo que se refiere a las pro.st.itutas, el interés del n~ 
nicipio ~1 c Hilt•eclonn y del mismo rey iba encaminado no tanto a 
pl'ohibir la prostituci6n como a evitar que las mujeres det"ho-
tte.stas se mczc.lat·an con las deccnte.\3 para que no las pervirti~ 
r·an con su mal ejemplo, pol' lo que se tendía a confinar a aqu2 
1] n.s en determinado E'~ sectores de la ciudad• 
LoE: delincuente . ,. no faltaron tampoco en los años que nos 
ocupan; lo:-; homicidios, robos, violaciones, raptos y faltdfic~ 
ciones fueron muy ;:1bundantes. Los delitos graves erfl.n castiga-
doR con la horca. Los cielitos leves se pagaban con encarcela-
miento, mutilación de micmbro.s: o multas pecuniarias• 
La indwncntaria.- Tra~. describir la indwncntaria usada en 
la época,_ tanto por lo15 hombres como por las mujeres, en e.sta 
·tesis ,<:e pone de manifiesto que en aquellos años, en nnrce..lo-
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na, se quiso volver a la:o; leyes contra la .suntuo:=::d.dad que .c:e 
introdujeron durante el reinado de .Jaime I, y concret.::un<mte en 
1234, las cuales regulaban el uso ele la pedrería, oro, plat<l y 
piedras preciosas en los vestidos• El 22 de enero del año 
lJJO., Alforiso el Benigno aprobó unas ordenanzas, rcdactadn:o' 
por los nconsellersu ele Barcelona, .sobre la manera de vestir• 
En ella.s se prohibía el uso de adornos de perlfts, oro, plata y 
armiño en mantos, capas, cotas, gonelas o brialcs. S61o en lns 
mangas podian llevar botones de plnta o doradof'.• Tampoco .se P.2. 
dlan usar telas preciOsas para la confecci6n de trajCEt• 
Desconocemos el motivo por el cual el municipio de Barcel,2. 
na restringió el uso de los trajes de luto, estableciendo que 
éste s61o se podía llevar por la muerte del e:=:poso o ef"po.sa, 
padre o madre, abuelo o abuela, hijo o hija, hermano o her•ma-
na. Y la mujer casada que tuviera que llevar luto por alguna 
de las personas citadas, que no fuera ."U marido, no podría po-
nerse manto en la cabeza más que el día del entierro• Despu6:o; 
llevaría una capa morndll o de otro color de luto, pero ~::ólo du 
r•ante seis meses despu~e. del entierro. 
El que fuera a contraer matrimonio, tampoco podia regalar 
a su mujer joyas nl. dinero, a excepción de los anillos, bajo 
multa de 500 sueldo.s. 
Otra novedad de esta época fue que las mujcreE: bA.reclonc-
sas no podían llevar capas largas que arrastraran por el suelo 
más de do.s palmos de la can.'\ de Uarcelona. 
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CAP!'l'ULO VI 
LOS OFICIALES REALES .. - LA CECA DE BARCELONA.- EL GODIERNO 
DE LA ClUDA D 
LOS OFICIALES REALES 
Por lo que Sf! refiere a Cataluña, la jurisdicci6n real in-
ferior f'C ejercía a travt:s de unos funcionarios, en cuya cabe-
za figurab::m el veguer y el baile• 
El veguer·- El veguer de Barcelona surgi6 en el siglo XII, 
a] deF.aparcccr el cargo de vizconde, a.sWJtiendo sus atribucio-
nc.~, y parte de los emolwnentos tlel mismo. El 11 castell vell VC.§ 
corntal" tom6 el nombre de 11 ca.stell del veguer 11 y 11 cort del ve-
~.ucrn, Pl t~ual estaba situado sobre la muralla romana y una de 
las puertas de la ciudad, frente a la actual plaza del A.ngel• 
La veguería de B<lrcelona 'comprendía el Valles, el Haresme 
y el Pla del Llobrcgat, extendiéndose desde las costas de Ga-
rraf a Cnldas d 1 Estrac. 
Las atribuciones del veguer fueron: a) Administración de 
justicia• b) Mantenimiento del orden pl1blico. e) Control de 
las armas• d) Concesión de 11 guiatges"• e} La hacienda real. f) 
Otras de ·sus atr'ibuciones eran tomar posesión de lugares en 
nombre del rey, abastecimiento de vívere~1, recibir el juramen-
t-o de los "conRellcrs11 • g) Actos de derecho aclministrativo de 
perRonas, RUCesorio y de obligaciones. 
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Los vegueres eran elegidos por el rey con carácter tempo-
ral, aunque en Barcelona, y en los años que no.s ocupan, hubo 
algÚn veguer que estuvo propuesto por .su predece.sor en el cae-
go: ,:t,o:,{ suCesi6 en el año 1332 en que los 11 consellers11 de Bar-
celona nombraron a Pere de Sant Clíment, veguer n la saz6n, C.Q 
mo capitán de seis galeras que se armaban en la ciudad contra 
los genoveses• El 7 de marzo de 1332, el rey dijo a Sant Cli-
ment que .fuera él miBmo quien de~ügnara a l.;¡ persona que con."ii 
derara idónea para .sUbstituirle durante .su nuscncia. 
Los religiosos o tonsurados no podían ser vegueros. El ofJ: 
cio de veguer solía ser trienal, renovAndose unos d:L:us antes 
de carnestolendas pero, durante el reinado que e.<studiamots, eR-
ta condici6n trienal no se practic6 y los CLU'go.s de veguer .se 
cambiaron con frecuencia irregular y de acuerdo con L-:\ volun-
tad tlel. monarca. 
Los vegueres de Barcelona en tlempos de Alfonso el Benigno 
fueron Albert de Frex.i.o, Jaume de Sant Climent, Pere ele San!; 
Climent, Derenguer de Sentmenat,, l3ernat Guillem ele Ribes y Fe-
rrer de Perves•' 
El sueldo que percibía el veguer por ·"'UF> ¡o:ervicio.s era de 
J.OOO sueldos barceloneses nl nño• 
El veguer prestfl.ba juramento de .su cargo ante el baile y 
los nconsellersll, comprometiéndo:=;e a respetar las 11 Con.stitu-
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cionsn de las Cortes de Catnluña y a ntenir taula 11 , es decir, 
someter.se <1 un procedimiento peri6dico de exigencia de respon-
sabilidad, consistente en un juicio contradictorio a cargo de 
jueces elegidoE; por el rey que actuaban casi exclusivamente a 
in~tancia de parte. 
En su función, los vegueres estaban auxiliados por una cu-
ria o corte integrada por elementos t~cnicos (asesores), buro-
cráticos {escribanos y notarios) y ejecutores (capdeguaites), 
correspondiendo la mayor importancia a los primeros, expertos 
en Derecho, y la regulación a los segundos• 
Otros cargos de la curia del veguer eran el de procurador 
del fi.sco, colector de las tercias real~s, procurador de las 
cauF.as y el carcelero. 
El baile.- El baile surgió como delegado del conde y, a lo 
largo del siglo XII, fue a.fianzando su condici6n de funciona-
rio público • 
Las bailÍa$ se adaptaron, desde un princip1o, a las ci_uda-
de.s, vill<.H:: y lugare¡;; y lo¡;; reyes pusieron al baile como repr~ 
.sentante y funcionario suyo en la localidad. 
La.s atribuciones del baile fueron: ::t) La función judicial• 
b) La función fiscal. e) Las funciones dir·igidas al buen go-
bierno de la ciudad. d) Funcionet> urbanísticas• /l. 61 competía 
el dar permiso para ediLicar sobre fü Rec Comtal, con.struir 
porches en las calle¡:;;, estrecharlas, ampliarlas, utilizar vie-
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jas muralla.s y edificar en las casns. e) Tnmbién compct.ía ;ü 
baile la jurisdicci6n sobre los componentes d1ü propio organi_::: 
mo curial (notarios y escribanos) de su corte, recaudadores de 
tercias reales, sayones, etc. f') Le correspond!a asimi.~mo la 
jurisdicci6n en materia de comun.i.déldes rac.iales y la juri.qlic-
ci6n en materia de m;\numlsioneF> y de cuestiones civiles y cri-
minales de esclavos y libertos• g) Y, füullmente, tambi6n en-
traba dentro del radio de acci6n del baile el control de la a5.:: 
tividad mercantil (en ferias) y la ac·tividad econ6mica (pesos 
y medidas), circulaci6n de mercanc:ías, etc. Así, en vir·tud del 
llamado derecho nvi vel gratia 1t, en momentos de escase:;o; de ce-
real, el baile de Barcelona tenía derecho a apoderarse de lo.s 
• 
navíos cargados de trigo que pasaban cerca de la playa de la 
ciudad y obligarles a dejar en ella el trigo que llevaran, aun 
que éste fuera destinado a otro lugar. 
Lbs nombramientos,de los bailes eran ~emejant.es a los de 
los vegueres. La designación del baile correspondía al rey y 
era de carácter temporal. Los bailefi, como los veguere."', de-
bían jurar en presencia del veguer y del baile general que 
re.spetarian las "Constitucions 11 y privilegio~'> de Cat;d.uña y 
que 11 tindr'ien taula 11 .. La duración del mandato ero variable y 
dependía de la voluntnd del rey. 
Estos cargos solÍRn proveer'se uno.s c!ÍaE. antes de carncsto-
leudas. 
Entre los bailes de JJarcelona en la ~poc<~ de Al·fon.so el B~ 
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' nlr,no drctncaron: Berengucr de Capellades, Pere de Palou, Ber-
nat l.lobct, que fue el último de lifs nombrados por este rey. 
Tra.s la dcsignaci6n de un baile (y lo mismo sucedía con el ve-
guer), el rey notificaba tal nombramiento a los 11 consellers11 , 
11 jtu•flts11 , 11 proh0mens" y univer..-idnd de Barcelona, rogándoles 
que le re cono ciet·an y le dieran cuenta de todo aquello a lo 
que cstabvn obligados. 
También los bailes tuvieron sus curias compuestas por ele-
mento"' técnicos, burocráticos y ejecutores• 
Por debajo de los vegucreF y bailes estaban los subvegue-
res y subbailes. 
El nombramiento de subvegueres y subbailes correspondía a 
los vegueref' y bailes, ya que aquellos eran subordinados de é_§ 
tos, aunque se daba la intromisi6n real. 
En una ocasión se dio el caso de que un substituto para el 
subveguer de llarcelonn fue elegido por los 11 consellérs11 de la 
ciudad. En el verano de 13JO, los 11 consellers 11 y 11 proh0mens11 
de Barcelona nombraron a Berengucr Basset, subveguer a la sa-
7.6n, cotno capitán de una coca que debla trnsladn.r~e a Alejan-
dría. Pn.ra substituir a Dnsset en el cargo de subveguer, eli-
gieron a Guillem de Cnpellndes, elecci6n que fue ratificada 
por el rey el J de agosto de lJJO. 
Cui\ndo un territorio en-' extenso y exi F.tiato en l!l un impoJ.: 
tante mimero de baile.s, uno de ello8 adopt.nba el título de ba,! 
le general. Así, por encima riel baile de Barcelona estaba el 
-35-
baile general de Cataluña• 
LA CECA DE llARCELONA 
PueRto que estamos ·tratando de los ofic.i<~lcs renle.s, car-
gos de designa.ci6n real, hablaremo.s de la cecn de Barcelona en 
tiempos del rey Denigno, ya que la acufiaci6n de moneda era una 
regalía y un monopolio de la Corona y los cargos importante.~~ 
de toda ceca eran nombrados por el rey. 
Alfonso el Benigno, durante su reinado, llcv6 a cabo do.oo; 
acuñaciones de moneda: en Cerdeña y en narcelona. La acuñnci6n 
de Barcelona se hizo en plata y vcl16n, inici{lndose en el año 
1330 1 con el prop6.sito de alcanzar la cantidad de 50.000 mnr-
cos de plata. 
Las monedas que Alfonso fll Benigno acuñ6 en Barcelona fue-
ron: los croats, que eran de plnta y pesaban J' 21 e:r. y la mo-
neda de terno, que era de vell6p. ( 2/ J de cobre y 1 de plata) • 
En el anverso de los croats se le.la ALFONSUS DEl GRA'l'IA 
REX. En el reverso se leía CIVI-TAS-BARCK-NONA • En el anver~~o 
de la moneda de terno se leía ALFONSUS REX y en el rever,.,o 
B'A-CI-Nü-NA. Un ~ comprendía doce dineros de terno• 
En una ceca era precí.so que hubiera: 1º el tnne . ,tro de mon_".: 
da; 22 el ensayador; Jº el escribano; 4º el pctsador que :-;upic-
ra fundir en cazo o eri criRol; 52 hombres que Fupicr;,_n blan-
quear y colorear; 62 hombres que supier•an nmonedar; 7Q dos ho!!! 
bres buenos y aptos para gunrdas. 
Por orden jerárquico, el c3rgo mfi.s importante de una ceca 
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era el mnestro de moneda. Los maestros de moneda, en Barcelo-
na, en tiempos de Alfonso el Benigno fueron: Guillem Vicenq, 
Peric6 Vicenq y Pere Trip6• Entre los ensayadores (encargados 
de probar los moldes del nuevo metal y cortarlos en piezas re-
dondas ya dispueF-tas para la acuflaci6n), destacaron Pedro L6-
pez, ncrcnguer Rovira y Juan L6pez. 
Tampoco faltaron falsific('ldores de moneda en aquellos 
años. Se sabe que esta moneda falsa fue acuñada en casa de un 
tal Petlcmonte por italianos y otros éxtranjeros• Los 11 conse-
llerrJ11 de Barcelona infonnaron al rey Alfonso que Juan L6pez, 
ensayaclor de la ceca de Barcelona, había sid~ acusado de fals,! 
ficaci6n de moneda en Cerdeña, por cuyo motivo debía ser dest,i 
tu:i.do y .sustituido por el bnrcelonés 13erenguCr Revira. 
Es interesante reseíh'lr .la relación que, desde el punto de 
vi¡;;ta monetario, existió entre Alfonso IV de Arag6n y Alfonso 
XI de Castilla• ~st.e solicitó de Alfonso el IJenigno el envio 
de monederos de la Corona de Arag6n y Alfonso IV dio permiso a 
aleuno.s monedero¡:¡ de sus reinos para trasladarse a tierras ca..§ 
tellanas. En el año 1332, el ensayador de moneda de Barcelona, 
Pedro L6pez, se march6 a ln ciudad de nurgos, donde había sido 
nombrado mae:-:tr·o de monedaG 
EL GOBIERNO DE LA CIUDAD 
El gobierno de IJarcelona en aquellos años se hallaba en mi! 
nos de do.s organismoB: los cinco 11 consellers11 y el 11 Conse11 de 
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Centn, elegidos anualmente. 
Los 11 consellers11 eran los representantes de la ciurlad y 
los rectore¡::; de la vida municipal y debían ase.gorar al veguer· 
y al baile reales en todas las ocasiones en que fueran rcque1j,_ 
dos por ellos, tánto en orden a la fidelidad <Ü ,c,obcrano, como 
a la utilidad general de la ciudad y mantendr:l'.an la justicia y 
el respeto a las franquicias y privilegios concedidos por los 
reyes a Barcelona. 
Al día siguiente de la elecci6n de los 11 conscllersH, 6s-
tos, con la ayuda del veguer y del baile, nombr•aban al ltCon-
sell de Centn • 11Consellers11 y 11Consell de Cent Jurnts 11 consti-
tuían la ba'.se de las instituciones gubern;:unentales barcelone-
sas. Los 11 consellers11 tenían en sus manos el poder ejecutivo. 
Proponían ~:~us decisiones al "Consell de Cent 11 para que las 
aprobara. Una vez aprobadas, si afectaban a toda la poblaci6n, 
eran redactadas en fonna de 11 0rtlinacions" y publi.cada,s por l0. 
ciudad. A través de estas ordenanzas f;C pueden conocer la."> 
atribuciones de los nconsellers": Se preocupaban del f!bastcci-
miento público en cereales y carne, controlRban las profc.c:.io-
nes, dirigían la defensa de la ciudad, cuidaban de la E:anitl:1d 
y de la moral pública, concedían la ciudadan:ía a inmigrante.s 
si reunían ciertaF> condiciones, actuaban en lo!-~ asuntos de pr.2 
teccioni@no mercantil, etc. 
Sin embargo, el rlesarrollo progre..-;ivo ele la ciudad trajo 
consigo una mayor complejidad de la burocracia munieipnl, f';Ur-
giendo una serie de cargos y oficios que control<tbnn todas la.s 
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rantns r](~ la administración pública. 
!lnbía unos oficio.<:: exclusivamente municipales. Eran: a) 
lo.s <\bogados de la ciudad; b) el 11 clavari 11 o tesorero; e) el 
m<u'.c:tro racionnl u oidor de las cuentas de los funcionarios In_!! 
nicipalcp; I'Cf-:JlOllSablcs de la administración; d) el escribano; 
P) los obrP.roF: o encargados de las obras públicaB de la ciu-
dnd; f) el s{nrli.co o notario que velaba por la observanza de 
los privilcgloF de ]);)rcelona. Tambi6n se daba el nombre de SÍ,!! 
dicos a los nwnsHjeros o embajadores• 
Otros ofi.ciof; eran de jurisdicción extramunicipnl en cuyo 
nombramiento intervcnia el t'OY o los oficiales reales. Se tra-
taba del muc-~tar;¡af, cuya existencia ya en esta época se comprlJ.!: 
ba documentalmente; era el encargndo de comprobar los pesos y 
medidns en los mercados• 
Por último, había los oficiales encargados de la admínis-
traci6n de otros organif'mo.s que, aun cuando dependían de la 
ciudad, tenían sus propios objetivos, como, por ejemplo, los 
c6nsuleR ele Ultramar, los administradores del hospital de Pere 
Dezvilat•, etc. 
CAP!TULO VII 
ACTIVIDAD RELIGIOSA DE ALFONSO EL BENIGNO EN BARCELONA 
HencionaremoB aquí la::'. fundaciones p!as que Alfonso el Ue-
nigno impult:6 en Barcelona. 
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Nue.stro monarca contribuy6 u. la edificaci6n de la capilla 
real, edificación que, durante su reinado, c.stuvo en manos de 
Pere de Olivera; y tom6 parte, tambión, en l.;t obra de la Seo 
de B<J.rcelona. Sabemos documentalmente que, en el año 1329, c;e 
trabajabA en el muro lateral, f>ÍtU<Hlo n continuaci6n de la 
puerta de San Ivo. 
Por lo que se refiere al clero reguLu·, Alfon.so el Benie,no 
estuvo en relación- <y ayud6 a todas laf' 6rclene.s rclig-io.sa.s que 
existieron en su tiempo en Barcelona. Pu.so bajo .su protecci6n 
y nguia:tge 11 especiales, entre otros, a los monasterios de Snnt 
Pau del Comp, de las Clarisas y de Snnta Haría ele Peclralbe.~-. 
Concedi6 innwnerables donaciones y favore.s a lof; ~;:ig¡_.d.~nteE; HIQ 
nastcrios y conventos: Valldonz;ella, Valldaura, nmbo6 c:i..5tcr-
cien.se.s, a las 6rdene.s mendicantes, tales como dominicof:, f't'<\9 
ciscanos, carmelitas y agustinos. Protegió, <lsimi.~;mo., n las ó¿: 
clenes militares, como la del Santo Sepulcro, la de los llo~;pit~ 
larios, la de Santiago representada, en Barcelon<l, por el mo-
nasterio de Santa Maria de Jonqueres, y la de los mercedari.oF;. 
Conr:::ta documentalmente que algunos de estor:-. cenobios pudi2_ 
ron engrandecerse gracias al favor de Alfon,c;o el Beni_tcno. 
Así, durante su reinado, lo.~: carmelita~ pudieron ampliar 
la iglesia de su convento, .";ituado extramuros de la c.iudnd, 
cerca de la actual calle del Canuen, pues el rey obl:i.g6 a Gui.-
ll.em Riera y a su hijo Pere, a venderle.-s la.s C<lF.:as contigu;H; 
nl citado convento por RJU jw=:to precio, de tal maneJ~a que pu-
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dieran pagarlas• 
También el rey gestion6 para los agustinos, instalados ce.! 
C<l del Portal Nou, la venta, a su ju.sto precio, de un huerto 
vecino, que les permiti6 hacer más grande su cenobio. 
Y, gracins a la ayuda de Alfonso el Benigno, el convento 
de J.Jerccdnrio.s, bajo el maestrazgo de Fray Berenguer Ca.ntul y 
rlrl JH'tora7-{:',o de Fray DomEmec de Otgca, pudo 'Ver ampliada su 
1 c.lP.sia con la construcci6n de dos nuevas capillas, ejecutadas 
por f:'l 11 me~-:trc de ca¡;;e:=: 11 barcclon{!s Jaume Cerc6s. 
Ar.imi.<:::mo, el rey se interes6 en que los religiosos o reli-
gioE:aF. que ocupaban los monasterios de la ciudad no sufrieran 
ninguna incomodidad debida a la proximidad de algún centro de 
abastecimiento o alguno fle los talleres de la incipiente indU.§ 
tr.in que se empezaba a desarrollar en la l3arcclona del siglo 
XIV, llegando a ohlig·ar a ciertos artesanos a cambiar de lugar 
E:U.s talleres, si el producto que realizaban resultaba molesto 
a determinado cottvento cercano, ya fuera por los ruidos que m,2 
tivaba la fnbricaci6n del producto, ya fuera por el desprendi-
miento de mnlo.s olores que pudieran perjudicar a los que esta-
ban dcdicadoE: <.tl servicio divino. Así vemos que, por carta de 
Zú de julio de 1333, el rey di.o permiso al artesano barcelon~s 
Joé\n Albert, para que abrie:t'a un obrador destinado a la fabri-
caci6n del vcrme116n en el lugar donde tenía intenci6n de ha-
cerlo, puesto r¡ue, _como el mi~o Albert había manifestado al 
solicitar el permiso del rey, este lugar BC hallaba a una dis-
tancia m&s que suficiente como para no ser perjudicial a la.s 
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monjas de Jonqueres• Con todo, el rey ma.nt\6 a m6dicos y ff.E:i-
cos para que se cercioraran de la verncidad de tal afirmnci6n. 
Siendo cierta, se concedi6 a Albert el permiso deseado• 
En lJJJ, el rey impidi6 el e[o;tablecimiento de un arte.sano 
en las cercanías del convento de los agu:o;tino.-o .• Lo::> agustinos 
expusieron al rey que un 11 fabrcm 11 intentaba c¡::tableccrse junto 
a su cenobio, lo cual iba a perturbar a· loE" frailer> el cele-
brar los oficios divinos y también a los fieles que é\CuclÍ.éln <t 
ellos• El documento ilo especifica en qué con.<-~istía el trnbajo 
de este artesano• PoSiblemente .se tratarín de nlgo que produc.,i 
ría ruidos o aglomeraciones que distraerían la devoción de mo!! 
jes y fieles• 
Pero nuestro monarca favoreci6 no p.61o a las fundaciones 
moil~sticas, sino tambi6n fl lns iglesia.~; de la ciudad; especia,! 
mente a dos de ellas~ Santa Haría del Har y Santa Haría del Pi .• 
Santa Haría del Nar.- La primera piedra de Snut.a Haria del 
Mar la coloc6 Alfonso el Benigno el 25 de marzo de 13 29, f_,·c-
gltn consta en clo,s lápiclns colocacla-5 n cada liHlo de la puc¡·tn 
de la 11 Passioneria 11 o del 11 Fossar de les HoPcresn, y para r~u 
conE.truCci6n, hizo donación de la piedra que, como rey, le co-
rre:o-:ponclia de la montaña de Hontjutc. Lo::'. 11 bnP.taixoE de cap<;;a-
na11 (mozos de cuerda), desde 1.329 a 1]8.], tran.c:pod~aron una a 
una, desde lns canteras reales de J'llontjutc, lns piedrns que 
.sirvieron para con.struir el templo de SnntG Haria del Har y 
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F.Íll rcmuncraci6n <~.lguna. 
SabcmoF· también que, el 13 de noviembre de 1329, el rey A! 
fonr::o erc:cr.ibi6 al r;obcrnador de Cerdeñ<l, para que mandara de 
aquella ie:la una lápida de m.1rmol necesaria para la puerta de 
la i~,le.sia de Snnl;a /l'laria del Har de Barcelona. Adcmt\s, el 
rey, a pc-tici6n de lof-; conscllcrs de la ciudad, el 13 de junio 
de 1JJ2, le.s per·miti6 utilizLI.r ln galera que fue del genovés 
GI'IE-'par de Oria, r¡ue se hallab.:'\ en las A-tarazanas de Barcelona. 
Y as!., en mcno.s de un siglo, estuvo concluido uno de los tem-
plos mAs importante.s de la ciudad, celebrándose en ella la pr,i 
ntcr<l. mif:a, el 15 (]e agofito de 1384• 
Tcst.i.monio permanente de lfl generosidad que tuvo nuestro 
"''Y p:·tr<1 con e.stn iglesia es la estatua ecuestre que aparece 
~-Jc 1<1. cunrt.a de ln.s grandeFJ claves de la b6veda y que corres-
Jlondc <ll Benir:,no • 
Sant:J. Hari<:t del Pi·- Nos conBt.a en un documento que el 11 
de octubre de 1328, Alfonso el Benigno rntific6 y confirmó al 
rector y parroquianos de la expre.sil.da iglesia la donación que, 
con el fin de nmpliarla, les había hecho Jaime II, ¡:¡u padre, 
el 7 de octubre de 1322· Dicha donación consistía en un local, 
nlorlio del rey, el cual era habitado por una mujer llamada Sa.! 
vadera, que pagnba por el mismo un censo al Hospital de Jerus_§! 
lén, por lo que Fe deduce que en 1.3 22 ya exi.stía la iglcl'da 
del Pi • 
Y el 17 de junio de 1.329, nuestro monarca cedió, asimi~Smo, 
para la obra tlel Pi, un legado ·de 16 libras y otros bienes mus: 
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bles hallados en casa de una mujer barcelonesn ll;:nnada Benvin-
guda, que vivia en la calle Portaferrissa. E.<>ta mujer no tenía 
hijos ni parientes y, habiendo muerto .sin te:.;;tar, su herencia 
pasó al rey, quien la cedió pnra la obra de la citnda igle.<da 
del Pi. 
CAPITULO VIII 
ALFONSO EL BENIGNO Y EL HUNICIPIO DE FII\RCtLONA 
Alfonso IV pide ayuda económica a Barcelon.:h- Una de las 
ocas:iones en que la ciudad de Barcelona ayudó económicamente a 
su rey tuvo lugar cuando le facilitó una cantidad de dinero 
destinada a pagar los gastos ocal'>ionados por su matrimonio con 
Leonor de Castilla. Con motivo del matrimonio regio se celebt'_2 
ron festejos en las principales ciudades de la Corona de Ara·· 
g6n, entre las que destacó Barcelona. En algunos documcntof: t;e 
habla de estas celebraciones: 11pro ornamentorunt et jocalitun11 , 
leemos. Asimi10mo se concedieron g,r<'tcias especiales por parte 
del monarca. Así1 Alfonso el Benigno ordenó al veguer de B:J.rcc-
lona que, atendiendo al importante acontecimiento que se cele-
braba, pusiera en libert<ld a los presos que tenJ.a en su poder. 
El rey Alfonso :soli.cit6 rle los 11 conse_ller.s 11 de Unrcclona 
el e.o;o;tablecimiento de una .serie de impue.sto.s en la ciudad, a 
fin de procttrarle 100.000 sueldo:=: necesarioR para afrontar a 
los ga.stos de su matrimonio• Pnra obtener esta .swna, los 11 con-
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.sellers 11 fijaron cuatro impuestos: uquarternrt _, nvi", 11 carnll y 
11 navili 11 , los cuales fueron aprobados por el rey el Jl de di-
ciembre de 1328. El clinero obi;enido .se depositaba en la 11 Taula 
de Canvi 11 de Bernat Llorens, ele donde el "scriptor domus re-
giae11 las podia r·etirar en nombre de ~u sefior, al compás de 
las peticiones del monarca. La cantidad recogida mediante es-
tos impue:=;tos f_;obropas6, incluso, los 100.000 sueldos solicit~ 
dos. 
Confinnaci6n de los privilegios de la ciudad.- Alfonso el 
Ben-i ~:no, poco después de haber muerto su padre fue a Barcelona 
y all{, el día de Navidad de 1J27, recibió jUramento de fidel.!, 
rlnrl de lo1: catalanes y f::l, a su vez, conf:i.rm6 los privilegios 
dr l<-1. ciudnd. Rntific6 la remiRi6n y franquicia del 11bovatge1', 
nterr<ltge11 y nherbntgen, concedidos por el rey Jaime II n los 
l'iCOF hombreF, cabnlleros, ci.udndanos y hombres de las villas 
de Catalufí.ao 
El rey confirm6, asimismo, tatos loS eRtatu-tos y capítulos 
de las Col~tes Genernles de Cataluña y dem!ts privilegios. 
-El JO de diciembre de este mismo año ( 1327), Alfonso el 13,!;: 
nigno, aun en Barcelona, ratific6 el ero:tatuto de Jaime II, se-
gún el cual los reinos de Arag6n y Valencia quedarían de tal 
forma unidos al condado de Barcelona que nadie podría separar-
loE., salvo los reyef', para dar a sus hijos villa¡;;, propiedades 
y castillo.s .. 
Y el lj de enero de 1J28, Alfonso el Benigno, en el conve.!! 
to de frailes Predicadores de Barcelon~, confirm6 el privile-
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gio otorgado pOr Jaime II el lO ele diciembre dP. 1J21, ,scglÍn el 
cual los ciudadanos de Barcelona no teni;m que pagar, ni.n¡:;,Ún dl 
nero por cunlquier medida de trigo u otro cereal que cxtt><ljc-
ran de Cerdeña, quedando, adem.1s, libres del pago tle IIJ.leudr~ll, 
!!pedngium", "portaticum 11 , 11 mcnFuraticum 11 , 11 pcn.sumn, nnnchoPa-
gium11, tttravctagium 11 , 11 passagium 11 , 11 gabella 11 u o-tro impuer~to. 
M:ls tarde; el 20 de agosto de 1J28, cptando en !Jnr·oca, Al-
fonso el Benigno se comprometi6 durante diez año.s a no eniljc-
nar villas, rentas ni feudos pertenecientes :J. lB Corona; .·ün 
embargo, no lo cumPli6, ya que pu<>o prficticarncnte todo el rci.-
no de Valencia en manos del infante Fe1·nando, hijo de Leonor. 
Los 11 consellers" de Barcelona .o-;e preocupaban de que lo>; 
privilegio!';, usos y costumbreR de la ciud;ul fucr·an re..-·.petado~o 
por el rey, y aprovechaban todas las oca.'doner:: parL~ IH1cét'Fclo.'; 
confirmar. Así, cuando tuvo lugar la ccsi6n de loo.uoo omeldot' 
por parte de la ciudad, para atender a lo.r.; ga.""to . .o.· del m;"ttt·itno-
nio regio, los 11 consellers 11 de Barcelona consiguier·on que el 
rey, el 31 de diciembre de 1J28, confirmar::\ lo.c: privilc&~ios de 
la ciudad y dispusiera que: 
12 • Los impuestos .s6lo .se e:•;tablecP.rÍan pot• libre voluntad 
de lof' ncon.seller,o;;n. 
22. Que dichos impue:-;tos serían rccaudaclo.s por lof- propio:=; 
11 conF-ellerF.n o por aquellos a quícne.s ello.c: dclega.<:en. 
Jº• Que el rey no tendria derecho :1 percibir r---:icmpre en 
Bnrcclona e.c·to,.-; impue,.-;toP .sobre pan, vino, carne y nav:(o-"' y 
(lUe el pago de lo."; mismof:. no .se prolong<:u~ín por mCt.<~ tiempo, 
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unt.l vez conseguidof~ los 100.000 sueldoA• 
Dcl'echos que AlfonE"o el Benigno percibía en la ciuUad.- E.!,! 
t1·c lofl clorecho.s r¡uc Alfo1H:o el llenigno percibía. en Uarcelona 
c.~:taban el del pescado, el de los molinos, el del Rec Comtll.l y 
el ele la(': at.ara:>:;:mas. 
En cuanto al derecho del pe,scado, sabemoF· que desde anti-
€o'.uo, la ciuclnd perc:i_bia, H m<'l.nera de derecho de consumo, ln 
11 ajuda 11 o impuesto del pe~xar!o fresco; l<t 11 lleuda de Heriionnn 
cobrnbn impue,'-~to del pe.~·cado de lo,s forasteros; y, ademá.':';, flC 
pngaba o-tro impueRto en ln pcscaderia, en beneficio de los pr.2_ 
pictnrior: ele 6sta, por pr·ivilc~;io de la Corona y a feudo de 
(']_l¡h Lil familia de los Cor·ber<t fue la que tuvo el monopolio 
de la venta del pcscndo durante lo~:. años del reinado de Alfon-
.·~o el Bcn.ieno y e.st~ban oblie·ado.s a pagar a la Corona un detex 
minado ccnP.O• El monarca ,siempre defendi6 los derechos que los 
Corbcrn percibían rle las ventas de pescado, en especinl, el 
que obtenían de los pescados de gran tamaño, porque, en defini. 
tiva, defendía sus propios derechos reale.s. 
Otro derecho que el .soberano obtenía de la ciudad procedía 
de los molino.s. Parn llevar a cabo la edificaci6n de un moli-
no, era necesario el permiso del rey, porque era el dueño del 
agua, que se consideraba como un bien fiRcal. Una vez construi 
dos los molinos, la cxplotaci6n ele los mi.smos era llevada a C.Q 
bo por par~iculares, a cambio del pago de un censo• 
El 1 Q de enero de 1jjO, Alfonso el Benigno confirm6 al ci_!! 
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dadano de Barcelona, nernat Llobet, la po.se~:i6n (lcl molino r:i-
tuado en el Coll de Salada, con todas sus pertenencias, a c:un-
bio del ccn:c:o de un maravedí de oro anual y ~le otras prer:tc~ci,2. 
nes~ 
Aunque lbs molinos harinero~ eran propiedad del rey, cuan-
do éste quería corist.ruir nuevos molinos o reformar lof", ya c:xi~ 
tentes, consultaba con lo~ consellers de Barcelona. 
El rey obtenia también derecho.s ~:'obre el 11 rec comtnln, co-
nocido también con el nombre de ttrce reialn, por pertenecer D. 
la Corona. Si se hac:ía ll<"O indebido de ln acer¡uL1, el infraC'-
'tor rlebia pagar fuertes mult.;:uc:; al rey. 
Como el monarca era el señor de laf' aguaE, era ncccr:L~rio 
su permi.so para poder llevar a cabo c-:u:üquic1~ cdifi.eaci6n en 
que se hiciera uso de ella:s. 
Otro derecho percibido por el rey en la ciudnd cr0 el der:_s 
cho de las .;]tarazanas• Se daba e~te nombre n ln cnnticlad obte-
nida por el monarca, como multa por haber practicado el comer-
cio con productos prohibidos con EGipto, cuyo importe lo inv-t!: 
tió i\lfonso el Benigno en ln conetr·ucción de la. cubi0r't<1 de 
la<:; .a tarazanas de Barcelona• 
Actitud del rey ante los 11 con:=;ellers 11 •- La dcbilül<lrl (lc-1 
car6cter de nuestro monarca :se puso de manifief:to cl;tramen1:;e, 
lQ, en laP ordenanzas sobre la,., armfl.,<>• Pc.";c a que lo~" ban-
dos municipnle,s prohibían :i.r cofl arma~: por ln ciudad, el rey, 
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llf·v~Hlo por -~m benignidad, concedía licenciaB a determinada~'> 
personas de circular con las armas prohibidaEl, limitando con 
!•llo ] .:\ aatod.dad de lo~ 11 con.r.;ellers 11 , h,q,sta el punto de que 
e~tos le rogat·on que r•evocara lnt~ liccnciaB. Incapaz de neg<lr 
nada a nadie, el rey laF. revocó, pero no tardó en renovarlas a 
lo.c~ mismo."-; que Y" ]_as hablan tenido y a conceder otras nueva:s; 
zg Sucedió alt:;o n~mejante con las ordenanzaR I'elati Va~.> a 
la indUincntarin de la.~_; mujerc.s. El dia 8 de marzo de lJJl, el 
rey ohl.igó a los ncon.c:ellers 11 a anular un capitulo que habían 
cr:tRblccido, 5cgún el cual las mujeres barcelonesas no podían 
llevar c:1pa~: que ;u•rn8traran por el suelo una longitud supe-
d.or a los do,o; palmos ele la'' cana'' de Oarcelona, debido a que lo 
hJc.ieron prc(o',onaP sin su permiso• Antes de que transcurriera 
un mes, e_l 24 de mat·zo de 1331, le.s autorizaba para establece_! 
lo de nuevo. 
HuCrte clcl rey.- Alfonso el Benigno murió en Dar•celona el 
24 de enero de 1,136, ¡o;iendo (3nterrado en la capilla de San Ni-
col.1F del mona.ster:i.o de Frailes Henorcs de Barcelona, donde 
permanecieron F:Uf·: res-Los por e~:;pncio de 33 afios, hasta el 17 
ele abril de 1369 en que recibieron .sepUltura en el convento de 
Fl'ai.len Menores de Léridn, junto al altar mayor• 
